
Las ruinas de lo que en su día fue el poblado de Villaescusa de Palositos se encuentran en uno
de los lugares más recónditos del corazón de la Alcarria, entre amplias superficies de campos de
labor y vegetación de monte bajo. Actualmente sólo queda en pie, a duras penas, la construc-
ción del templo románico al cual es casi imposible acceder por encontrarse dentro de una finca
privada. Para llegar hasta él hay que tomar desde Guadalajara la A-2 y, posteriormente, la N-
204 por Cifuentes hasta llegar a Trillo y una vez allí continuar hasta Peralveche, desde donde,
por caminos casi inaccesibles, se llega a la finca en la que se encuentra el templo parroquial.

La historia de este pequeño municipio se inicia, como muchos otros de la provincia, con
la reconquista de las tierras cristianas, a finales del siglo XI. Tras la reconquista de Huete, poco
después de la caída de Toledo en el 1085 por parte del monarca Alfonso VI, estas tierras pasa-
rían a manos cristianas y por tanto fueron incorporadas al Reino de Castilla. Fue entonces
cuando se empezaron a crear los Comunes de Villa y Tierra, perteneciendo desde un principio
Villaescusa de Palositos, que así se llamó la villa, al Común de Villa y Tierra de Huete. Éste fue
uno de los más extensos Comunes que se crearon tras la Reconquista, situados al Sur, junto con
el de Cuenca, con el que limitaba. Tras la creación de la villa, ésta quedó libre o excusada de
pertenecer a otros señoríos, y para marcar sus límites se rodeó con grandes palos que servían
de hitos de señalización del término, de ahí su toponimia. 

En el siglo XIX dejó de pertenecer a la que hasta entonces era su provincia, Cuenca, y pasó
a formar parte de Guadalajara, hasta la actualidad. La historia reciente de este pueblo no fue
satisfactoria, pues llegó a pasar por problemas económicos debido a su aislamiento, por lo que
sus pobladores emigraron paulatinamente hasta que a finales del siglo pasado, a mediados de
los años 80, quedó totalmente abandonado y libre a su suerte. Ha desaparecido casi totalmen-
te su traza urbana, conservándose sólo en pie el templo parroquial que se mantiene en lo alto
de lo que fue el poblado.
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Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción

LA IGLESIA, UNA CONSTRUCCIÓN de estilo tardorromá-
nico del siglo XIII, se encuentra en lo alto del cerro
conocido como la Coronilla, aislada y presidiendo lo

que ahora es un territorio despoblado. Es una iglesia de una
sola nave, con presbiterio recto sobreelevado para salvar el
desnivel del terreno y con ábside semicircular orientado al
Este. Si en algo es original con respecto al resto de templos
rurales de estilo románico, es por la disposición de su espa-
daña, levantada sobre el muro sur y no sobre el muro de
poniente, como es lo habitual. La fábrica del edificio es de
sillares bien labrados en todo su conjunto, notándose dife-
rencia en la fábrica del ábside, que fue sobreelevado en la
reforma que sufrió el templo hacia el siglo XVI.

Los muros norte y occidental sólo tienen un vano
abierto en este último para iluminar el coro, están exentos

de decoración y sólo recorridos por una cornisa moldura-
da que continúa por todo el edificio y que probablemente
sea posterior a la reforma del siglo XVI. 

Levantada sobre el muro sur y en su último tramo se
encuentra la espadaña: el primer cuerpo coincide con la
fábrica de sillares del muro sur, y el segundo, de estructu-
ra triangular con lados curvos, se levanta sobre una corni-
sa moldurada; en esta parte se ha construido con sillarejos
más pequeños. Consta de dos huecos para las campanas,
con arco de medio punto, y sobre ellos otro más pequeño
para campanil que remata todo el cuerpo superior.

La portada de ingreso al templo es muy sencilla y se
abre en el segundo tramo del muro sur. Se sitúa sobre un
saliente, típico de algunas iglesias de la Alcarria, como
Henche y Cereceda, con tejaroz horizontal y rematado
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por cornisa de igual fábrica que la encontrada en los muros.
Inicialmente la portada era muy simple, no tenía este cuer-
po saliente que vemos ahora y sus tres arcos de medio
punto lisos se formaban desde el grueso del muro. Poste-
riormente, tras la reforma, se le añadió otro arco más y se
enmarcó con una chambrana con decoración de bolas apo-
yada sobre cornisa moldurada y pilastras adosadas planas
como el resto de arquivoltas. Actualmente, la arquivolta
exterior descansa sobre sendos machones de ladrillo que
impiden que pueda desprenderse del resto, lo que da una
idea del estado lamentable en que se encuentran la portada
y el resto del templo. A lo largo de este muro sur se adosó
en el siglo XVI una estancia en su primer tramo que serviría
como sacristía y que actualmente se halla en ruinas.

La cabecera del templo se realiza al exterior mediante
un tramo recto que corresponde al presbiterio y que enlaza
con el ábside, cuya fábrica de sillares es original excepto
unas hiladas posteriores de la época en que se sobreelevó la
iglesia y que puede apreciarse por la diferencia del sillar uti-
lizado. El ábside semicircular está dividido en cinco tramos,
separados por columnas de fuste liso adosadas al muro, que
arrancan desde la basa con alzado de sillar. 

La iluminación al interior se consigue con la abertura
de tres vanos en sus tres lados centrales, actualmente todos
tapiados; los exteriores son abocinados con derrame inte-
rior, pero sin ningún tipo de decoración. El vano central
tiene en su derrame interno tres arcos de medio punto con
cordoncillo muy grueso y el exterior apoya sobre basa
muy esquemática. Enmarcando el vano se dispone una cor-
nisa de medio punto moldurada que apoya en otro tramo
horizontal a la altura del arranque del arco.

Al interior, la iglesia tiene una sola nave, como es habi-
tual en este modelo rural de templos alcarreños. Es una igle-
sia de tres tramos, con presbiterio recto y ábside semicircu-
lar. El paso de la nave al presbiterio se resuelve mediante un
arco triunfal de medio punto que descansa sobre pilastras
con cornisa moldurada, la cual recorre a la misma altura,
marcando una línea de imposta, todo el presbiterio y ábsi-
de. El presbiterio, a su vez, es de testero recto y se cubre
con bóveda de cañón con sillares bien labrados, y da paso
mediante un arco de medio punto al ábside, que se cubre
con bóveda de cuarto de esfera. Se abren tres ventanas aspi-
lleradas al interior para iluminar el ábside, la central, tapia-
da, no deja ver la parte interna del hueco y se enmarca por
una cornisa moldurada del mismo tipo que en el exterior.
Las ventanas laterales son muy simples, sin decoración que
las enmarque, y también se encuentran tapiadas.

El resto de la nave se cubre con bóvedas de arista que
descansan en las pilastras adosadas que marcan la separa-
ción de los tramos. Y, como viene siendo habitual, se sitúa

el coro alto a los pies del templo, hoy en ruinas, que posi-
blemente pudo tener como el resto de la nave cubierta de
bóveda de arista. Bajo el coro pudo situarse la pila bautis-
mal del templo, de la misma época románica, pila que en
la actualidad se encuentra en la Iglesia del Santo Sacra-
mento de Guadalajara, salvándose así de su desaparición.

Texto y fotos: ABFM/EJM/VMRR
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Ventana del ábside






